Una esperanza recorre el mundo: El cooperativismo de plataforma. En la era de la 
digitalización de la vida, las grandes empresas capitalistas, con sus venturecapital con 
millones para invertir, y sus avasallantes capacidades tecnológicas, se dieron a la tarea de 
asaltar el mundo digital, monopolizando la oferta de bienes y servicios, precarizando el 
trabajo, y llamando a este nuevo fenómeno, eufemísticamente, “economía colaborativa”. 
Pero nada nuevo está ocurriendo, tan sólo distinto. En tiempos de la primera y segunda 
revolución industrial, y en medio de una explotación atroz, grupos de trabajadores y 
trabajadoras se organizaron para crear sus propios medios de producción y generar para sí 
alternativas no-explotadoras: Fueron los pioneros del hoy vigoroso movimiento cooperativo 
mundial. Hoy en día, en la era del predominio de los monopolios, grupos de trabajadores y 
trabajadoras, consumidores y consumidoras, empezamos a organizarnos para generar 
nuestras propias alternativas de trabajo decente mediante plataformas digitales, con algunos 
logros alcanzados, pero sobre todo, con grandes logros por alcanzar. 


Los pioneros del cooperativismo fueron personas que combinaron de modo virtuoso 
idealismo con pragmatismo, generando un movimiento con sólidas raíces locales, y con 
vocación internacional. Quienes hoy le apostamos al cooperativismo de plataforma, al igual 
que ayer, nos enraizamos en lo local, mirando a la humanidad toda como una sola 
hermandad. La diferencia con el ayer, es que la tecnología actual nos facilita el conectarnos 
mutuamente de modo inmediato. Esta ventaja que los pioneros no tuvieron, nos plantea 
retos y oportunidades. 


Las cooperativas digitales del norte-global nacen con dificultades, pero las dificultades 
que afrontamos las cooperativas digitales del sur-global son aún mayores. Al ser países 
ricos e industrializados, con altos niveles de renta, el principal desafío de las cooperativas 
del norte es actuar en mercados altamente competitivos. Superado este reto, las 
probabilidades de éxito son enormes. En el sur empobrecido, sub-desarrollado y 
precarizado, el reto suele ser la supervivencia misma de asociados y asociadas. Los retos de 
acá y de allá pueden ser superados más eficientemente juntos, bajo prácticas de inter- 
cooperación internacional solidarias e innovadoras, que apuesten por la digitalización. 


Crear riqueza con justicia social es un desafío global. El movimiento de cooperativas 
de plataforma, incipiente hoy, puede ser el gran referente del mañana, y sus posibles 
aportes a la cooperación Norte-Sur, pueden ser el elemento diferenciador que contribuya a 
cambiar radicalmente la situación actual. Imaginemos cooperativas digitales del norte 
aportando capital, tecnología, mercados, y Know-How, las del sur, aportando trabajo, 
bienes de consumo, experiencia, y compromiso, colaborando y creando conocimiento 
juntas, en equidad, guiadas por principios de comercio justo, mutuo beneficio, transferencia 
tecnológica, desarrollo económico vigoroso con inclusión social y responsabilidad 
ecológica, generando miles, millones, de trabajos dignos, y mejores opciones para miles, 
millones, de consumidores, disminuyendo progresivamente la dependencia de subvenciones 
públicas, priorizando la generación de recursos propios mediante la innovación y el 
emprendimiento social. Es el espíritu de los pioneros adaptado al mundo actual. 


Cooperar entre nosotros puede hacer que la vida sea libre y hermosa, una gran aventura. 
Aceptemos el reto, hagamos la diferencia. 


